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Historia viva Los obituarios, forzosa-
mente reducionistas, identificaron ayer 
a 'Txillardegi', en el día de su muerte, 
coma uno de los fundadores de ETA y 
uno de los grandes activos del euskera y 

de la cultura vasca. La letra más pequeña 

de ese perfil traza una vida larga, azarosa po-
líticamente y fructífera en lo que a la crea-
ción literaria se refiere. José Luis Alvarez 
Enparatza fue un hombre poliédrico y pro-
tagonista en la crónica de la Historia vasca 
del último medio siglo. 

'Larresoro' 
MIREN AZKARATE 

EXCONSEJERA DE CULTURA Y CONCEJALA DEL PNV EN DONOSTIA 

E n cuanto se ha conocido la noticia 
del fallecimiento de Jose Luis Alva-
rez Enparanza, los medios de comu-
nicación han intentado recoger im-

presiones, valoraciones, sobre su obra, sobre 
su aportación. Han preguntado a las y los en-
trevistados como han conocido la noticia, qué 
han sentido... Estos días se publicarán nume-
rosos artículos hablando sobre 'Txillardegi', 
artículos que glosarán la importancia de su 
obra en la literatura vasca, su faceta de profe-
sor umversitario, sus publicaciones en el cam-
po de la sociolingüística o de la fonología vas-
ca y, como no, el protagonismo que ha teni-
do durante décadas en la política vasca. Cada 
vez que se nos va alguien conocido se activan 
en nuestra memoria recuerdos y vivencias 
de lo que dicha persona ha significado en nues-
tra vida. Y a mí, cuando me han llamado hoy 
a mediodía pidiéndome unas palabras, me ha 
venido a la memoria 'Larresoro', y dos obras 
suyas que marcaron mis primeros pasos en 
la alfabetización en euskera: 'Sustrai bila' y 
'Euskara Batua zertan den'. 

Esa es la faceta de Jose Luis Alvarez Enpa-
ranza que hoy quiero destacar, la del precur-
sor del Euskara Batua, la de organizador del 

Congreso de Baiona de 1964 que supuso es-
tablecer los cimientos del trabajo de uni-
ficación que realizaría la Academia de la Len-
gua Vasca, Euskaltzaindia, durante las déca-
das siguientes: cuestiones de ortografía, pa-
radigmas del verbo auxiliar y del verbo sin-
tético, paradigmas de la declinación, prime-
ras listas de palabras que debían escribirse 
con 'h'... Y, junto a su trabajo de precursor, 
su labor de difusión. E1 mismo año en que se 
celebró el juicio de Burgos, en 1970, Alvarez 
Enparanza publicó, bajo el pseudónimo de 
'Larresoro', 'Sustrai bila. Zenbait euskal ko-
ropilo', un título que define con claridad el 
objetivo que perseguía, «buscar las raíces»; 
es decir, por encima de la diversidad aparen-
te, hacer añorar las estructuras comunes a 
los dialectos vascos, estructuras que diferen-
cian al euskera, a todos sus dialectos, del cas-
tellano. 

En esa preocupación por conservar las es-
tructuras genuinas del euskera se unía a aca-
démicos como Sebero Altube y su obra 'Er-
derismos' y se convertía en precursor de otros 
muchos que también han sentido la necesi-
dad de denunciar la deriva que iba tomando 
el euskera estandar en más de una ocasión: 

más de una de las normas de Euskaltzaindia 
ha surgido de esta preocupación, el prólogo 
de Koldo Mitxelena al 'Hautalanerako Euskal 
Hiztegia' de Ibon Sarasola, quien a su vez pu-
blicó algunos años más tarde 'Euskara Batua-
ren Ajeak', Koldo Zuazo y su 'Euskararen sen-
dabelarrak' o 'Euskararen etxea' del también 
académico Pello Salaburu. 

Todo esto nos lo ha ido trayendo el deve-
nir de los años. Pero hoy a mediodía he vuel-
to a ser la joven recién llegada a una Facul-
tad de Filosofía y Letras de los EUTG donde 
existía una clara conciencia euskaldun y don-
de muchos compartíamos la necesidad de al-
fabetizarnos en nuestra lengua. Para todos 
nosotros 'Sustrai bila' fue un libro de cabe-
cera, el que nos desveló el paradigma inde-
finido y un verbo auxiliar unificado, al igual 
que las palabras que teníamos que aprender 
a escribir con 'h' en esa apuesta compartida 
de futuro para nuestra lengua que suponía 
para todos la apuesta de la unificación. 

Desde entonces, el Euskera Batua ha re-
corrido un largo camino. En euskera acos-
tumbramos a decir «izan direlako gara; gare-
lako izango dira», existimos porque otros han 
existido, y existirán porque nosotros existi-
mos. Nunca sabremos que hubiera sucedido 
si no se hubiese celebrado el Congreso de 
Baiona, si existiría un euskera unificado o 
no. Lo cierto es que hoy la lengua vasca po-
see una variedad estandar trabajada y madu-
rada entre todos, una variedad que le debe 
mucho a Jose Luis Alvarez Enparanza, 'La-
rresoro', a su empeño y a su tesón. 


